¿TE BASTA MI GRACIA?
Terlengiz.

“El Señor me ha dicho: Mi amor es todo lo que necesitas, pues mi poder se muestra plenamente en los débiles.   Así que prefiero gloriarme de ser débil, para que venga a residir en mi el poder de Cristo.”              2Cor,9.

*******************************************************************

    Esta es la cita que da título a nuestra Asamblea, yo he tomado la traducción  de la edición interconfesional, Dios habla Hoy, de las sociedades Bíblicas unidas, es una traducción que a mi particularmente me gusta mucho.

         Y me gusta porque aclara mucho el lenguaje de la Biblia que a veces  resulta tan oscuro, por ceñirnos al versículo que encabeza el texto, La casa de la Biblia dice; “ Te basta mi Gracia,  ya que la fuerza se pone de manifiesto en lo que es débil”, la de Jerusalén;  “ Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza “.

          Y digo que aclara las cosas, porque vamos a ver,  eso de la Gracia, ¿qué cosa es?

Sin embargo si lees;  Mi amor es todo lo que necesitas,  te lo crees o no, pero desde luego no has de ir a un diccionario para entender las palabras.

           Por eso he puesto entre interrogantes el título,  por que no estoy muy seguro de que nos lo creamos del todo eso de que todo lo que necesitamos sea el Amor del Señor.

           Todavía necesitamos el reconocimiento de los demás, las palmaditas en la espalda cuando haces  o dices algo, todavía nos es necesario tenerlo todo bien asegurado antes de dar un paso.

            Y si tenemos la sospecha de que el Señor nos llama, aún queremos dejar las cosas bien atadas, le decimos, vale si, te sigo, pero antes quiero asegurar mi futuro, o me quiero dejar abiertas ciertas puertas, no sea que no acierte el camino y tenga dar marcha atrás.

             Eso tan español de quemar las naves, como que no nos va mucho, preferimos dejar la barca varada en la arena, no sea que haya que volver a dedicarse a pescar.

              Y precisamente la esencia de la vocación, en cualquiera de sus manifestaciones, es precisamente eso; quemar las naves, caminar sin mirar atrás, poner las manos en el arado fijos los ojos, en el horizonte, sin volver jamás a mirar atrás.

               Y digo de la vocación en cualesquiera de sus manifestaciones,  o mejor dicho, me refiero a la vocación primera, que da origen a todas las demás.

                La vocación primera, que el libro del Apocalipsis llama, amor primero,  es aquella que recibimos en semilla en la pila Bautismal, y que germina el día que en nuestro corazón resuena por vez primera su voz, el venturoso día en que descubrimos que Dios  sueña con nosotros, que nos ama sin medida, que cuenta con nosotros.

                El día en que ponemos fecha a nuestra conversión, vamos el día en que nos tira del caballo.          Algunos, tal vez muchos, acaso demasiados cristianos, nunca han  sido arrojados del caballo, nunca han tenido ese momento de chispa, de algo que se enciende dentro, muy dentro del alma, han crecido sumergidos en una fe,  todo les ha venido dado, Bautismo, primera comunión, Misa los domingos y fiestas de guardar, acaso el Rosario por las tardes, y no ser demasiado malos, y  por si acaso confesarse regularmente.

          Un catolicismo que alguien llamó sociológico, con mucha costumbre y poco corazón.

           La Renovación Carismática, ha sido para muchos un aldabonazo en la puerta, nos ha despertado del sueño y nos ha hecho caer en la cuenta de que la  religión es antes que nada una relación personal con un Dios personal, un tú a tú, con Dios.

            Un Dios, que nos llama por nuestro nombre, que nos mira a los ojos  y te dice; “Sígueme”.

            Un Dios  que cuenta con nosotros, para llegar a todos los hombres, un Dios que tiene hambre y sed de sus criaturas,   un Dios que da la vida por sus criaturas.

              Te basta mi gracia,  a mi me parece un lema fenomenal para una asamblea Carismática, insisto, no sé si nos lo creemos del todo, pero es tan hermoso recordarlo.

               Si, Señor, me basta tu Amor, que es cuanto necesito para caminar, cuando brotan los problemas como setas tras una tarde de lluvia, cuando la hermana enfermedad  me hace una visita  o decide instalarse en mi vida como huésped permanente, cuando quien creía mi amigo, me da la espalda, o me apuñala directamente,  cuando atónito tengo que despedir a quien tanto he querido y ya no  veré más, cuando la vida  se complica y todo sale mal.

                Entonces, Señor  quiero que mi oración sea ésta;   Me basta tu amor, no necesito nada  más, no quiero nada más.

                 Y lo cierto, no vamos a engañarnos, se dice pronto y no lo hacemos casi nunca,  al final cuando vienen mal dadas, nos hundimos como el bueno de Pedro cuando empezó a caminar en el Lago, empezar, si, muy alegre y decidido se lanzó a al agua, pero cuando empezó a hundirse, bien que gritaba el  pobre.

                  Y el reproche de Jesús, no puede ser más claro; ¿Por qué has dudado? ¿Por qué  te has dejado vencer por el miedo?

                  Anda que a nosotros bien que nos podría decir más o menos lo mismo, cada vez que le gritamos Señor sálvame que me hundo.

           Escuchar su voz, seguir sus pisadas, caminar en Fe, sobre todo al principio, lo hacemos con todo el entusiasmo del mundo,  si Señor te seguiré a donde quiera que vayas,  Cristo y yo mayoría absoluta, el fuego es nuestro.....  ¿Os suena?

            Pero acabamos aterrizando, y nos la pegamos bien fuerte  con la dura realidad,  no tenemos  más que vernos a nosotros mismos,  te abres el tablón de los mensajes y ves que nos enzarzamos en absurdas polémicas, andamos como los corintios, discutiendo si Pablo o Apolo, si este predica   mejor o peor que aquel o si se le da mas cancha,  o si tenemos fijación por tal o cual cardenal...,  por no citar los dichosos estatutos, no vamos a reabrir viejas heridas, pero seamos honestos con nosotros mismos, la cizaña anda muy mezclada con el trigo, no nos engañemos, somos hijos de Caín, la envidia, los celos,  anidan y crecen en nuestro corazón y de vez en cuando nos pueden .

            Ahí nacen los conflictos entre nosotros, que los hay, y no querer verlos no conduce a nada, hay que mirarlos de frente y sobre todo hay que resolverlos  como Dios manda.

             Esos conflictos, son nuestra debilidad, nuestro punto flaco, nuestra pobreza,  y es ahí donde se luce la fortaleza de Dios, si, en ese muladar crecen hermosas las flores de la gracia, y esto no viene de nosotros, que nadie se gloríe de sí mismo ,  que nadie se las de, de  otra cosa que la de ser un miserable pecador,  por que eso es lo que somos.

             Pero cuanto más débil me siento, tanto más fuerte soy (2 Cor 12 ,10), porque en mi debilidad brilla la fortaleza de Dios.

              ¿Te lo crees? ¿Crees tú  que esto es verdad?

        Pues no sé que contarán los que lean esto, pero por lo que a mi me atañe,  yo lo que puedo contar, es que es verdad que llevamos un gran tesoro en un cacharro de barro,  yo como Pablo, tengo un aguijón clavado en mi cuerpo,  y como El, cada vez que le pido al Señor que me lo arranque, me contesta siempre lo mismo; Mi amor es todo cuanto necesitas”,  y sin asomo de duda, puedo decir que no necesito nada más.

         Y no es haya nacido en Bilbao, y ejerza de bilbaíno,  lo digo con enorme pudor,  me cuesta mucho decirlo,  me cuesta demasiado decirlo, pero debo decirlo; Me basta tu Gracia.

          Estoy cansado, me cuesta un enorme esfuerzo levantarme cada día, comenzar cada jornada, duermo mal,  el dolor no me deja dormir,  ni  descansar,  no hay medicamento que me pueda dar un mínimo respiro, pero sin embargo y para asombro de mis médicos, no estoy hundido, o deprimido, como sería lo normal según ellos y es que yo tengo un medicamento que ellos no conocen, un medicamento que no me quita los dolores, yo como todos, tengo que morir en la Cruz, para resucitar con Cristo,  y para que no se me olvide  ni un instante, llevo grabada la pasión en el corazón, con ese condenado aguijón que no deja de doler.

           Pero al mismo tiempo, en mi debilidad brilla su fuerza, por eso puedo seguir peleando, puedo seguir apoyando a los hermanos que lo necesitan, por eso soy capaz de tener una palabra de consuelo o aliento para quien el Señor pone en mi camino.

            Y me asombro cada mañana, viendo cada amanecer,  reventar la mañana en mil colores, y me asombro cuando alguien me llama  porque necesita hablar, y conmigo puede hablar lo que sea, porque siempre se escuchar  y decir lo justo, y esto no viene de mi, y no es un ejercicio de humildad, yo mismo que pregunto de dónde saco tanta sabiduría,  como es posible, con lo negado que he sido en los estudios, no fui capaz de terminar ni la primaria, y sin embargo con todas mis limitaciones, soy capaz de hilar un discurso coherente, soy capaz de decir lo justo en el momento oportuno.

         Y es evidente de dónde brota todo esto,  es evidente que en mi debilidad brilla su fuerza, es evidente que el Señor suple con creces todas mis limitaciones, todas.

           A mi me enoja mucho, cuando la gente que ha recibido tanta gracia, tantos dones, que ha sido testigo de tantas maravillas, a la mínima dificultad tira la toalla y abandona.

           Bien dice la Escritura, que no hay nada nuevo bajo el sol, es una vieja historia, tan vieja como el propio camino de los cristianos, basta con repasar las cartas de Pablo, las broncas que echa a los corintios, a los gálatas,  y al final ves que aquellos primeros cristianos se peleaban poco más o menos por las mismas historias que nos peleamos nosotros, no han cambiado mucho las cosas en dos mil años.

           Pero reconozco que no es bueno enojarse, me duele ver que la semilla cae entre abrojos o entre piedras y se malogra, me duele ver crecer la cizaña entre el buen trigo, y me cuesta no sacar la hoz y ponerme a arrancarla, ya sé que  no debo, ya sé que he de esperar el tiempo de la siega, y que no soy yo el segador, porque seguro que me cargo tanto trigo como cizaña.          

           Me cuesta entender que ésa es la  Voluntad del Señor, el quiere  hacerse notar en nuestra pobreza, su fuerza brilla en nuestra debilidad.


         A veces nosotros somos bastante judíos y queremos ver grandes señales  milagrosas,  otras somos más griegos y buscamos sesudos discursos, pero el discurso de Dios,  es parco en palabras,  ecce homo,   dirá Pilatos, ahí tenéis a vuestro Mesías, un pingajo de hombre,  sin belleza, ni esplendor, (Is 53),   y esto ofende a muchos, hiere su sensibilidad, Dios no puede acabar así,  Dios no nos puede abandonar así..., y para los griegos, pues eso, es una tontería, no tiene pies ni cabeza, es contrario a la razón y la lógica, en qué cabeza cabe, que todo un Dios, se va a humillar del tal manera y a acabar colgado en una cruz, como el peor de los criminales.

       Pero nada es lo que parece, y lo que en la Cruz parece fracaso, termina siendo Victoria, lo que en Dios parece debilidad, acaba por ser más fuerte que toda la fuerza humana.

        Pablo hace una matización que se me antoja muy interesante;  “ Para los que Dios ha llamado..”    

   No se pueden entender estas cosas con la razón humana, hay que se llamado, hay que responder a la llamada, y cuando entras en esa órbita es cuando alcanzas a entender, que no importa nada no entender nada, que es mas, que no hay que entender nada, pues de lo que se trata es de amar sencillamente, de Amar y dejarse amar.

           Y sin perder de vista que la iniciativa es suya, que es El , quien llama y llama a quien quiere.

         Por eso no se puede trasmitir la fe,  ni imponer  por la violencia, la fe se testimonia y acaso se contagia, pero no se puede obligar a nadie a tenerla.

         Esto es un misterio, que nos cuesta mucho aceptar,  mejor dicho que me cuesta mucho aceptar,  no debo hablar en plural, que cada uno sabe lo que se cuece en su puchero o debería saberlo.

     Y al final, uno acaba por descubrir, que todo es Gracia, incluso aunque seas tan burro como yo, puedes acabar por descubrir que donde abunda el pecado, sobreabunda la Gracia.

       Y al final llegas a un punto en que todo está de mas, en que todo te sobra, porque te basta su Gracia.

        Comenzaba preguntando que cosa es eso de la Gracia,  según el diccionario, una de sus acepciones, es concesión gratuita, según el Catecismo la define de varios modos, a cual más precioso;  

· La gracia es el favor, el auxilio gratuito que Dios nos da para responder a su llamada;  llegar a ser hijos de Dios, (Jn 1,12-18), hijos adoptivos, (Rm 8, 14-17), partícipes de la naturaleza divina, ( 2P 1,3-4),  de la vida eterna , ( Jn 17,3).

· La gracia es una participación en la vida de Dios.  Nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria;  por el Bautismo el cristiano participa de la gracia de Cristo, Cabeza de su Cuerpo.

Como hijo adoptivo puede llamar Padre a Dios, en unión con el Hijo único.     Recibe la vida  del Espíritu que le infunde la caridad y que forma la Iglesia.

· La gracia de Cristo es el don gratuito que Dios nos hace de su vida infundida por el Espíritu Santo en nuestra alma para sanarla del pecado y santificarla;   es la gracia  santificante o divinizadora, recibida en el  Bautismo.      Es en nosotros la fuente de la obra de santificación, (Jn 4,14; 7,38-39).

Catecismo de la Iglesia Católica, 1996-1999.

      Leyendo esto uno entiende que si la Gracia es todo esto y alguna cosa más que no he incluido por no alargar la cita, pero que cada cual puede coger el catecismo y  seguir leyendo  que la cosa tiene mucha miga, uno entiende digo, que con su gracia nos baste, a ver para que queremos nada más  si con la Gracia somos justificados, recibimos la fuerza para responder a la llamada,   Dios no hace nada a medias, nos llama y nos da fuerzas para responder, ahí es nada.

     Y si lo anterior no fuera bastante, añade que nos hace  participar  en la vida de Dios, que nos diviniza,  ¿para qué queremos más?

        Yo lo siento por los adictos al pecado,  pero la fuente de la obra de santificación, en nosotros, no son las prácticas de piedad o penitencia, o los sacrificios,  pues va a ser que no, la fuente, es la Gracia, que nos justifica y santifica.

          Y como esa es la fuente, de ella brota todo, por eso nos basta su Gracia.

¿o no?

****************************************************************************************************

No habléis de mí vosotros que cifráis vuestra dicha

En el afán y el júbilo de algún amor terreno;

¿qué sabéis del poder obsesivo, inmutable,

del dominio absoluto del Dios que llevo dentro?

Vuestros ojos resbalan sin captarme.

Sólo advertís la forma tangible de mi cuerpo.

¿Qué sabéis de la llama que quema y no consume;

qué sabéis de mi Dios, del Dios que llevo dentro?

Esa vida aparente , similar a la vuestra,

es tránsito forzoso; es el mismo sendero

que os conduce a la nada y a mi me precipita

en la sima sin fondo del Dios que llevo dentro.


Nadie puede quitármelo;   El es lo único mío,

lo único invulnerable a los celos del viento,

al curso de los astros, al dolor y la muerte.

Debo mi libertad al Dios que llevo dentro.

Ernestina de Champourcin.



    Los judíos quieren ver señales milagrosas y los griegos buscan sabiduría;  Pero nosotros anunciamos a un Mesías crucificado.      Esto resulta ofensivo para los judíos, y  a los no judíos les parece una tontería;    Pero para los que Dios ha llamado, sean judíos o griegos, ese Mesías es el poder y la sabiduría de Dios.     Pues lo que en Dios puede parecer una tontería es mucho más sabio que toda sabiduría humana; y lo que en Dios puede parecer debilidad es más fuerte que toda la fuerza humana.


1 Cor 1,22,25.
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